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Unos brazos 
siempre abiertos

En el mundo oriental antiguo, 
las comidas se consideraban un 
momento privilegiado de amis-
tad y de comunión entre las 
personas. Los fariseos considera-
ban que comer con paganos o 
con pecadores era una fuente de 
impureza ritual

Jesús cuenta esta historia en la 
que el centro está en el amor 
incondicional del padre hacia 
aquel hijo que se había ido de su 
casa: sale a su encuentro, le resti-
tuye su dignidad de hijo, hace 
una fiesta y expresa su alegría 
por aquel hijo que estaba como 
muerto.

Los planes de Dios siempre 
serán mejores que los míos

Lectura del libro de Josué.

En aquellos días, el Señor dijo a Josué: 
“Hoy os he despojado del oprobio de 
Egipto.”Los israelitas acamparon en 
Guilgal y celebraron la Pascua al atardecer 
del día catorce del mes, en la estepa de 
Jericó. El día siguiente a la Pascua, ese 
mismo día, comieron del fruto de la tierra: 
panes ázimos y espigas fritas. Cuando 
comenzaron a comer del fruto de la tierra, 
cesó el maná. Los israelitas ya no tuvieron 
maná, sino que aquel año comieron de la 
cosecha de la tierra de Canaán.

Bendigo al Señor en todo momento,
su alabanza esta siempre en mi boca;
mi alma se gloría en el Señor:
que los humildes lo escuchen y se alegren. Proclamad conmigo la 
grandeza del Señor, ensalcemos juntos su nombre.

Yo consulté al Señor, y me respondió" me libró de todas mis 
ansias. Contempladlo, y quedareis radiantes, 
vuestro rostro no se avergonzará.
Si el afligido invoca, al Señor,
el lo escucha y lo salva de sus angustias.

evangelio

segunda lectura
(2 Cor 5, 17-21)

Lectura de la segunda carta del apóstol san 
Pablo a los Corintios.

Hermanos: El que es de Cristo es una criatura 
nueva. Lo antiguo ha pasado, lo nuevo ha 
comenzado. Todo esto viene de Dios, que por 
medio de Cristo reconciliando consigo y nos 
encargó el ministerio de reconciliación. Es 
decir, Dios mismo estaba en Cristo reconci-
liando al mundo consigo, sin pedirle cuentas 
de sus pecados, y a nosotros nos ha confiado 
la palabra de la reconciliación. Por eso, 
nosotros actuamos como enviados de Cristo, y 
es Como si Dios mismo os exhortara por 
nuestro medio. En nombre de Cristo os 
pedimos que os reconciliéis con Dios. Al que 
no había pecado Dios lo hizo expiación por 
nuestro pecado, para que nosotros, unidos a él, 
recibamos la justificación de Dios.

Lectura del santo evangelio según san Lucas.
En aquel tiempo, solían acercarse a Jesús los publícanos y los pecadores a 
escucharle. Y los fariseos y los escribas murmuraban entre ellos: Ése acoge a 
los pecadores y come con ellos. Jesús les dijo esta parábola: "Un hombre tenía 
dos hijos; el menos de ellos dijo a su padre: Padre, dame la parte que me toca de 
la fortuna. El padre les repartió los bienes. No muchos días después, el hijo 
menor, juntando todo lo suyo, emigró a un país lejano, y allí derrochó su fortuna 
viviendo perdidamente. Cuando lo había gastado todo, vino por aquella tierra 
un hambre terrible, y empezó él a pasar necesidad. Fue entonces y tanto le 
insistió a un habitante de aquel país que lo mandó a sus campos a guardar 
cerdos. Le entraban ganas de llenarse el estómago de las algarrobas que comían 
los cerdos; y nadie le daba de comer. Recapacitando entonces, se dijo: "Cuántos 
jornaleros de mi padre tienen abundancia de pan, mientras yo aquí me muero de 
hambre. Me pondré en camino adonde está mi padre, y le diré: Padre, he pecado 
contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo: trátame como a 
uno de tus jornaleros." Se puso en camino adonde estaba su padre; cuando 
todavía estaba lejos, su padre lo vio y se conmovió; y, echando a correr, se le 
echó al cuello y se puso a besarlo. Su hijo le dijo: "Padre, he pecado contra el 
cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo. Pero el padre dijo a sus 
criados: "Sacad en seguida el mejor traje y vestidlo; ponedle un anillo en la 
mano y sandalias en los pies; traed el ternero cebado y matadlo; celebremos un 
banquete, porque este hijo mío estaba muerto y ha revivido; estaba perdido , y 
lo hemos encontrado. Y empezaron el banquete. Su hijo mayor estaba en el 
campo. Cuando al volver se acercaba a la casa, oyó la música y el baile, y 
llamando a uno de los mozos, le preguntó qué pasaba. Este le contestó: "Ha 
vuelto tu hermano; y tu padre ha matado el ternero cebado, porque lo ha 
recobrado con salud." El se indignó y se negaba a entrar; pero su padre salió e 
intentaba persuadirlo. Y el replicó a su padre: "Mira: en tantos años como te 
sirvo, sin desobedecer nunca una orden tuya, a mi nunca me has dado un cabrito 
para tener un banquete con mis amigos; y cuando ha venido ese hijo tuyo que se 
ha comido tus bienes con malas mujeres, le matas el ternero cebado. El padre le 
dijo: Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo: deberías alegrarte, 
porque este hermano tuyo estaba muerto y ha revivido; estaba perdido, y lo 
hemos encontrado."

(15,1-3. 11-32.)
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El misterio más hondo 
de nuestra vida es 

sabernos amados por 
Alguien que sólo quiere 

nuestra felicidad.

En contraste, el hijo mayor no 
entiende esa forma de amar y 
perdonar.

A este padre no le importa su 
dignidad, su honor, el dolor por 
la ingratitud y el trato de sus 
hijos.

Sólo le interesa que sean 
felices: no quiere verles destrui-
dos, muertos, por una falsa 
libertad, por la envidia...; les 
quiere vivos, alegres, felices.

"Así es Dios", nos dice Jesús.

Es un amor que rompe toda 
lógica, un amor desconcertante. 
Por mucho que nos alejemos de 
Él, nos seguirá amando  igual: 
somos sus hijos.

Lo que le importa es nuestra 
dignidad, nuestra felicidad, nues-
tra alegría, nuestra vida plena.

Entender y acoger esta parábola 
es experimentar gozosamente lo 
que es el misterio más hondo de 
nuestra vida: sabernos amados, 
abrazados, perdonados, reconci-
liados.

Es sentir que hay Alguien que 
nos acoge incondicionalmente, 
gratuitamente, que nos ofrece 
una alegría que nadie nos puede 
arrebatar.

Para Pensarlo...

salmo responsorial
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La tentación de Jesús manifiesta la 
manera que tiene de ser Mesías el 
Hijo de Dios, en oposición a la que 
le propone Satanás y a la que los 
hombres (cf Mt 16, 21-23) le 
quieren atribuir. Es por eso por lo 
que Cristo venció al Tentador a 
favor nuestro: "Pues no tenemos 
un Sumo Sacerdote que no pueda 
compadecerse de nuestras flaque-
zas, sino probado en todo igual que 
nosotros, excepto en el pecado" 

(Hb 4, 15). La Iglesia se une todos 
los años, durante los cuarenta días 
de Cuaresma, al Misterio de Jesús 
en el desierto. Catecismo de la 
Iglesia Católica nº 540.

Esta hoja contiene textos e ideas de elabo-
ración propia y otras de autores conocidos 
o textos sin referencia obtenidos de la red. 
Esta publicación, sin ánimo de lucro, les 
agradece a todos su voz expresada con el 
único objetivo de que llegue a más personas 
y constituya un mensaje compartido.

Para saber
Sabías que… 
el músculo más 
potente del cuerpo 
humano es la lengua.

Sabías que… es impo-
sible estornudar con 
los ojos abiertos.

Minutos de Sabiduría

Cada semana, 
una semilla

Cristo te invita a seguirle

UN DOMINGO SIN MISA
NO PARECE UN DOMINGO

UNA MISA EN VIDA 
PUEDE SER MÁS PROVECHOSA

QUE MUCHAS DESPUÉS DE MUERTO...

Para pensar
El deseo solamente 
sirve mientras este se 
dirija hacia la acción 
que lo satisfaga

Para reír
Uno malo:
Dos granos de arena 
en el desierto…
- Oye, ¿sabes qué?
- Dime...
- Creo que nos 
siguen…

Otro peor:
Van 3 soldados por la 
calle y se cae el del 
medio.
- ¡¡No puede ser 
porque van soldados!!

Palabras SABIAS

Palabras DE VIDA

“La gente olvidará lo 
que dijiste, olvidará lo 

que hiciste, pero 
nunca olvidará cómo 

les hiciste sentir” 

Maya Angelou

Palabras DE ALIENTO

“No todos nosotros 
podemos hacer gran-
des cosas. Pero pode-

mos hacer pequeñas 
cosas con un gran 

amor”

Santa Teresa de Calcuta

Cuenta una anécdota que 
yendo santa Teresa a hacer las escritu-
ras de una de las fundaciones, preguntó 
al escribano, después de hechas, cuánto 
eran sus honorarios. Éste le contestó 
con desparpajo:

– Solamente un beso.
Y la santa se lo dio, natural y sonriente, 
al tiempo que exclamaba:
– Nunca una escritura me salió tan 
barata.

El pueblo ha visto en Santa Teresa de 
Jesús la santa del buen humor, de la 
gracia y del donaire. Estaba dotada 
verdaderamente de gracias naturales 
como la jovialidad, espontaneidad, 
cordialidad, afabilidad y sencillez. 
María de la Encarnación nos dice que 
"era muy discreta, y alegre con gran 
santidad, y enemiga de santidades 
tristes y encapotadas, sino que fuesen 
los espíritus alegres en el Señor, y por 
esta causa corregía a sus monjas si 
andaban tristes, y les decía que mien-
tras les durase la alegría les duraría el 
espíritu".

La vida de sacrificio y penitencia no la 
consideraba reñida con la alegría. Tanta 
importancia daba a la hora de la 
recreación como a la de la oración. Así 

Detrás de las palabras

ponía gran empeño en que las monjas 
participaran del momento de la 
recreación y pudieran compartir 
libremente. En cierta ocasión, estando 
en Medina del Campo, reprimió 
severamente a la hermana Alberta, que 
se quejaba:
"¿Ahora nos llaman a cantar? Mejor 
fuera para contemplar".

Santa Teresa fue una mujer madura, 
capaz de maravillarse y asombrarse de 
las cosas de cada día. Ella nos dejó esta 
frase célebre: "También entre los 
pucheros anda Dios", gozó con todo lo 
creado. 

Pensar no cuesta nada
La responsabilidad

Todo lo que hacemos tiene una 
consecuencia y esa consecuencia 
afecta a nuestro entorno.  Aunque sea 
un pequeño acto o uno enorme con 
repercusión mundial, interactuamos 
con los demás y por tanto somos 
responsables de las acciones que 
emitimos. La frase “No hagas lo que 
no te gustaría que te hicieran” alguna 
vez que otra se pierde de nuestra 
conciencia. Impera la motivación 
personal y el fin propio, valiendo 
todo si el fin justifica los medios. Este 
proceder lleva a una degradación de 
la sociedad porque no se cuenta con 
la sociedad en nuestras acciones. Esto 
lleva consigo el cerramiento perso-
nal, que es como el agua empozada 

donde no puede existir vida porque 
no fluye. Pensemos en las conse-
cuencias a los demás , sean priva-
dos o públicos nuestros actos, 
porque pensar en los demás, hace 
que nos enriquezcamos personal-
mente y damos un futuro promete-
dor a la sociedad en que vivimos.

Santa Teresa y el Escribano

Este domingo “de la alegría”, 
olvida la austeridad del tiempo de 
penitencia. Marca prácticamente 
la mitad de la cuaresma. El color 
de los ornamentos es rosado. En 
los altares se permite poner algu-
nas flores.

Cristo nos invita a seguirle: “El 
que quiera venir en pos de mí que 
se niegue a sí mismo, que cargue 
con su cruz y me siga” (Mateo 
16:24-25). “¿De qué le sirve a un 
hombre ganar el mundo entero y 
perder su alma? (Marcos 8:36).

Hemos recorrido 4 semanas de 
cuaresma. Es tiempo de compro-
meternos a un cambio en nuestra 

vida, con nosotros y con los 
demás. Descubre las cosas buenas 
que hay en las personas que te 
rodean, incluso en las que no te 
agradan. En cada persona hay 
algo de Dios: Perdónala. Abre tu 
corazón: Olvida los rencores, 
reconcíliate con Dios y con tus 
“hermanos”. Ama sin juzgar: 
“Vivir acusando a los demás no es 
cristiano” (Papa Francisco). 
Reconoce tus errores: No tengas 
miedo en pedir perdón. Muchas 
parcelas de tu vida afectan directa 
o indirectamente a las personas 
que te rodean: aprovecha para 
Construir la felicidad.

Un pensamiento espiritual 
relativamente amplio de sabiduría espiritual

“Los hombres que han 
de gobernar y dirigirse 

a los demás tienen 
primero que saber 

gobernarse a sí 
mismos”

Santa Catalina de Siena


